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ASENSIO SUDUPE PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN GUIPUZCOANA DE DIABÉTICOS 

«Hay mucho miedo entre los diabéticos a reconocer 
su enfermedad en el trabajo» 
 
El presidente de la asociación guipuzcoana denuncia la «discriminación 
laboral» que viven estos enfermos 
 
JORGE NAPAL/ 
 
«Hay mucho miedo, pero va siendo hora de romper 
ese silencio». Las palabras de Asensio Sudupe, 
presidente de la Asociación Guipuzcoana de 
Diabéticos, revelan una «compleja situación laboral» 
para muchos afectados. Describe un panorama que 
dista enormemente de la aparente aceptación social 
que tiene esta dolencia, que afecta a más de 74.000 

personas en Euskadi. 
 
- ¿Ser diabético en Gipuzkoa es motivo de 
discriminación? 
- Desde el punto laboral, sí. Hay un ejemplo muy sencillo: no podemos optar ni a 
oposiciones para entrar en la policía autónoma o local. Sólo por ser diabético te 
dejan apartado, cuando realmente, si el diabético se cuida, no tiene por qué tener 
ni más ni menos problemas que cualquier otra persona.  
 
- Habla de problemas para entrar a formar parte de la Ertzaintza, de la 
Guardia Municipal... ¿Puede concretar su denuncia? 
- Existe una ley del 82 que regula la accesibilidad a este tipo de puestos de trabajo. 
Nos impide opositar con el pretexto de que podemos ser un sector de riesgo. Por 
eso pedimos una revisión de esa ley.  
 
- ¿Un sector de riesgo en qué sentido? 
- En el sentido de que nos puede dar una hipoglucemia o hiperglucemia, (bajada y 
subida de azúcar). La gente piensa que estamos continuamente en una de esas dos 
situaciones, todo el día mareados...  
 
- Y no es así. 
- Claro. Nos esforzamos precisamente en evitar esas hipoglucemias. Depende de 
nuestro control. Pero es que a partir de ahí, ante esa situación, nos dicen que 
podemos optar a otra serie de puestos de trabajo por tener una minusvalía. Luego 
resulta que te piden que sea por lo menos del 33%, cuando nosotros, claro está, no 
llegamos a ese porcentaje sólo por ser diabéticos. Buscamos una situación de 
igualdad.  
 
- ¿Cómo viven esta situación? 
- El diabético casi ya no puede reconocer en ningún sitio que lo es. Es lo más fuerte 
de este panorama. Después de tres años trabajando, se le plantea la posibilidad de 
que le hagan fijo en una empresa. Y aquí llega el problema de los análisis: ha 
habido quien incluso ha llevado análisis de orina de otras personas para no ser 
descubierto.  

Antonio Sudupe contrajo la enfermedad 
hace 25 años. [LUIS MICHELENA] 



 
- Al concertar esta entrevista se planteó la posibilidad de que algún 
afectado contara su testimonio. ¿Por qué no lo ha querido hacer nadie? 
- Porque nunca hemos dicho que lo somos. Lo ideal sería reconocerlo abiertamente, 
pero claro, ante la duda de no saber si eso nos va a perjudicar aún más en el 
trabajo, nos lo callamos. Estamos escondiendo nuestra propia enfermedad, y eso 
me parece injusto. Es verdad que durante la etapa escolar no suele existir ningún 
problema, incluso hemos llegado a un acuerdo con Osakidetza para suministrar 
insulina a escolares afectados, pero una vez que acaba la etapa escolar, las cosas 
cambian. 
 
- Cabe suponer, además, que con la creciente incidencia de diabetes de 
tipo 2 en menores, esos problemas de inserción laboral vayan en aumento. 
- Claro, hay que buscar una solución. Pero ésta no pasa por dar ninguna 
incapacidad como se ha solido plantear.  
 
- ¿Es una discriminación que viven en silencio? 
- Sí, sobre todo con temor. 
 
- ¿Hay miedo? 
- Mucho miedo. Las instituciones deben saber que no nos posicionamos en contra 
de nadie. Sólo queremos hacer oír nuestra voz porque no podemos seguir viviendo 
con ese silencio. Queremos acceder a un puesto de trabajo digno como otra 
persona.  
 
- ¿Qué casos conoce dentro de la asociación? 
- A más de uno le he dicho que en la situación en que se encuentra, más que ir al 
médico, le hace falta acudir al psicólogo o psiquiatra. Todo es por ese miedo que 
está viviendo al no exteriorizar sus temores respecto al trabajo.  
 
- ¿Cuántas personas puede estar viviendo esa misma situación en 
Gipuzkoa? 
- Es difícil dar cifras, porque además hay mucha gente que no está afiliada. 
 
- ¿Qué solución proponen? 
- Creemos que muchas instituciones intermedias, como los ayuntamientos, pueden 
hacer una importante labor de colaboración para llegar a ese punto de encuentro. 
Sólo queremos que entiendan nuestra situación. 

 

 
 
 

Antonio Sudupe: EL PERFIL 

Nace: El 11 de diciembre de 1946 en Zumarraga. 
 
Asociación: Es presidente de la Asociación de Diabéticos de Gipuzkoa desde 1992.  
 
Enfermedad: Hace 25 años que contrajo la diabetes. 
 
Miembros: Un total de 1.600 diabéticos están dados de alta en la asociación. 



Marcha en Donostia por la igualdad 
 
J.N./ 
 
La Asociación Guipuzcona de Diabéticos ha organizado una Marcha por la Diabetes 
para mañana bajo el lema Por la igualdad y la no discriminación. El acto, que dará 
comienzo en Ondarreta a las 12.00 horas y concluirá en el Boulevard, supone un 
llamamiento «contra todo tipo de discriminación, según explica el presidente de la 
asociación, Asensio Sudupe. «No nos hemos querido centrar en la diabetes, sino 
que queremos manifestar el derecho de todas las personas a vivir y morir en 
igualdad de condiciones, sin discriminaciones por enfermedad, discapacidad, sexo, 
nacimiento raza o religión». 
 
La asociación considera que las dificultades para acceder a un puesto de trabajo 
digno que padecen los colectivos más desfavorecidos impiden la inserción social, y 
solicitan por ello la colaboración de las «instituciones intermedias», que son las que 
pueden hacer una gran labor. 
 


